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El esfuerzo y su
recompensa: una promesa

que debemos recuperar

César Cifuentes

presidente regional PRI

Durante décadas Chile se
construyó sobre una convic-
ción profunda: el esfuerzo
tenía recompensa. No era

solo una frase motivacional; era una
experiencia concreta para miles de
familias. Padres que no terminaron
el colegio lograron que sus hijos
fueran profesionales. Trabajadores
que comenzaron desde abajo pu-
dieron mejorar su calidad de vida.
El mérito, con sacrificio, parecía
abrir puertas reales.

Esa fue nuestra promesa país.
Hoy, sin embargo, esa promesa

se percibe debilitada. Nunca an-
tes tantos jóvenes accedieron a la
educación superior. Más del 80%
de quienes egresan de enseñanza
media continúa estudios técnicos
o universitarios. Sin embargo, la
empleabilidad al primer año en
diversas carreras es baja, y los in-
gresos iniciales muchas veces no
reflejan el esfuerzo ni la inversión
realizada.

Además, un porcentaje relevante
de profesionales termina desem-
peñándose en ocupaciones que no
requieren título universitario. Eso
no habla de falta de talento. Habla
de una desalineación entre lo que
formamos y lo que el país necesi-
ta productivamente.

Durante años instalamos la idea
de que la universidad era la única
vía legítima de movilidad social.
Se debilitó el prestigio de la for-
mación técnica. Se multiplicaron
carreras sin suficiente planifi-
cación estratégica. Y al mismo
tiempo, el crecimiento económico
perdió dinamismo y la inversión
se desaceleró.

El resultado es una generación
que hizo lo correcto, que cumplió
con lo que el sistema le pidió ...
pero que no siempre recibe lo que
esperaba.

Cuando el esfuerzo deja de tra-
ducirse en progreso visible, la
confianza comienza a erosionarse.
Y sin confianza no hay cohesión so-
cial ni estabilidad de largo plazo.

Chile sigue teniendo forta-
lezas enormes. Capital humano
preparado. Recursos estratégicos.
Instituciones que, con todos sus
desafíos, siguen funcionando. No
estamos frente a un fracaso estruc-
tural, sino ante un desajuste que
requiere liderazgo, planificación
y visión de futuro.

Reconstruir la promesa del méri-
to exige decisiones responsables.

Fortalecer la educación técnico-
profesional con el mismo prestigio
que la universitaria.

Vincular carreras con sectores
estratégicos como energía, tecno-
logía, infraestructura, logística y
salud.

Incentivar la contratación de jó-
venes profesionales.

Recuperar dinamismo económico
con estabilidad y reglas claras.

Pero, sobre todo, exige recupe-
rar algo intangible: la confianza en
que el esfuerzo sí vale la pena.

Chile no puede transformar-
se en un país donde estudiar sea
una apuesta incierta. No podemos
permitir que una generación com-
pleta sienta que cumplió con todo
lo que se le pidió y aun así quedó
estancada.

El esfuerzo y su recompensa
no pueden ser una nostalgia del
pasado.

Deben volver a ser una reali-
dad presente.

Y recuperar esa promesa no es
tarea de un sector ni de un gobierno
en particular. Es una responsabi-
lidad compartida si queremos que
las próximas generaciones vuelvan
a creer que en Chile vale la pena
soñar, trabajar y progresar.

Cuando el trabajo
también debe cuidar

la mente

Bélgica Arizmendy Carilao

Ingeniera en Recursos Humanos

Hablar de salud mental ya no
es una moda ni una consigna
pasajera, es una necesidad
social. Y desde mi profesión

como ingeniera en recursos huma-
nos lo veo con claridad, el trabajo
puede ser un espacio de desarrollo,
dignidad y realización, pero también
puede transformarse en una fuente
silenciosa de desgaste emocional.

Vivimos en una región donde el
esfuerzo es parte de nuestra identi-
dad, el clima, la distancia los desafíos
económicos y familiares nos han en-
señado resiliencia. Sin embargo, la
fortaleza no significa inmunidad,
nadie está exento del cansancio men-
tal, de la ansiedad sostenida, del
estrés acumulado que poco a poco
comienza a afectar la vida personal,
familiar y laboral.

La salud mental no es solo la au-
sencia de enfermedades, es equilibrio,
es la posibilidad de levantarse cada
día con un propósito, sentirse valo-
rado, escuchado y respetado. En el
mundo del trabajo, eso se traduce
en climas organizacionales sanos,
liderazgos conscientes y culturas
laborales donde el rendimiento no
esté por sobre la dignidad.

Durante años, las organizaciones
se enfocaron casi exclusivamente en
la productividad, cumplir metas, al-
canzar indicadores, reducir costos,
todo eso es importante. Pero olvida-
mos algo esencial, las personas no
son recursos infinitos, no funcio-
namos como máquinas que pueden
operar indefinidamente sin mante-
nimiento, la mente también necesita
pausas, reconocimiento, contención
y sentido.

Desde la gestión de personas
sabemos que un trabajador emocio-
nalmente agotado no solo disminuye
su desempeño, también pierde mo-
tivación, creatividad y compromiso.
La desconexión comienza de manera
sutil, menor participación, más au-

sentismo, conflictos interpersonales,
errores reiterados. Lo que parece un
problema individual muchas veces
es una señal organizacional.

Promover la salud mental no im-
plica grandes discursos, implica
decisiones concretas, por ejemplo:
respetar horarios, fomentar la con-
ciliación trabajo-familia, formar
líderes empáticos, generar espa-
cios de diálogo seguro, valorar el
descanso. Implica comprender que
el bienestar no es un beneficio ac-
cesorio, sino una condición básica
para el desarrollo sostenible de cual-
quier organización.

En nuestra región, donde muchas
veces los equipos son pequeños y las
relaciones laborales más cercanas,
el impacto es aún mayor. Cuando
la persona no está bien, todo el en-
torno lo percibe, por eso el cuidado
debe ser colectivo. La cultura del
"aguante" permanente ya no puede
ser el estándar, la verdadera fortale-
za está en reconocer límites y pedir
apoyo cuando es necesario.

La salud mental también es
responsabilidad compartida, las or-
ganizaciones deben crear entornos
seguros, pero cada uno de noso-
tros puede contribuir con respeto,
escucha activa y empatía. Un clima
laboral saludable comienza en los
pequeños gestos cotidianos.

Como profesional de Recursos
Humanos he aprendido que las po-
líticas importan, pero la coherencia
importa más. No basta con declarar
que las personas son el centro, hay
que demostrarlo en cada decisión,
porque cuando el trabajo cuida la
mente, no solo mejora la producti-
vidad ... mejora la vida.

Porque al final, el trabajo es par-
te de nuestra historia personal, y
ninguna meta vale más que la esta-
bilidad emocional que nos permite
vivir con equilibrio, dignidad y
humanidad

Antes de ayudar a Cuba, ayudemos a Magallanes
Alicia Stipicic

Concejala de Punta Arenas

En los últimos días hemos conocido la decisión del Gobierno de Chile de destinar
900 millones de pesos en ayuda a Cuba. Como autoridad comunal y, sobre todo,
como magallánica, no puedo dejar de preguntarme: ¿ qué mensaje le estamos
dando a nuestras propias familias que llevan años esperando una solución?

En la Región de Magallanes hay personas que esperan por una cirugía, adultos ma-
yores que aguardan atención con especialistas y pacientes que ven cómo el tiempo pasa
mientras su calidad de vida se deteriora. Detrás de cada número en una lista de espera
hay una historia real: madres que no pueden trabajar por una enfermedad no resuelta,
trabajadores que viven con dolor crónico, niños que necesitan atención oportuna.

Con 900 millones de pesos se podrían financiar intervenciones quirúrgicas
atrasadas, reforzar equipos médicos, reducir listas de espera y mejorar equipa-
miento en nuestros centros de salud. Se podría aliviar la angustia de cientos de
familias que sienten que el Estado se ha olvidado de ellas.

No se trata de negar la solidaridad internacional. Chile siempre ha sido un
país solidario, y eso es un valor que debemos cuidar. Pero la primera responsa-
bilidad de cualquier gobierno es con su propia gente. La solidaridad comienza
en casa.

Cuando aún tenemos brechas profundas en salud, vivienda y apoyo social en
nuestra región, resulta legítimo cuestionar si esta es la prioridad correcta. No
es una discusión ideológica, es una discusión de prioridades.

Antes de mirar hacia afuera, debemos mirar a nuestros vecinos. Antes de en-
viar recursos al extranjero, debemos asegurarnos de que ningún magallánico
esté esperando años por una atención que podría cambiarle la vida.

Porque antes de ayudar a Cuba, ayudemos a Magallanes.
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